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Presento á Vds. á Mario, 
un actor extraordinario 
de mérito verdadero, 
un excelente empresario, 
y un perfecto caballero.

Ayuntamiento de Madrid



SUMA-RIO

T í x t o ; L a  sem ana, poc J , F e rn a n d e z  de  la  R e g u e ra ,—Ju s ta  defensa, po r  
Tulio de  M onreal, — N o  le invidio, p o r  A . L im in ian a .— C a rla  á  M onsieur 
F ranco is , p o r  E . B lasco. —  P o r  TÍda d e l  polisóQ ! p o r  J ,  F e rn an d ez  de  la 
R eg u era .— B asta, p o r  J . D iego .— A  E n riq u e ta  p o r  E lad io  A lb e n u -—  Chi-

''^GiiABADOS:— E m ilio  M ario , p o r  T iru liq u i  (G asp a r) ,— V ariedades , p o r  

B arlés ,— L o  que va  de  ayer á  hoy, p o r  ídem .

laA SEMANA

Ya h a  llegado ¡voto á  San! 

la  V erbena  de  San Juan
Y h a  llegado acom pañada  de u n a  tem peratura que j a ,  ya,..

E l calor aprie ta  y de  seguir así, las hogueras de la  V erbena 

van  á  a lum brar  la  fecha d e  nuestro  achicharram iento. P o r  

lo  cual ios barceloneses hemos convenido  en reunim os p o r  las 

noches en  el Paseo d e  G racia p a ra  orearnos un  poco  y  quitar­

nos  el pellejo los unos á  los otros.
E l Paseo  se convierte durante est?.s noches en  u n a  exhibición 

d e  bellezas femeninas capaces de  aum entar e l 'c a lo r  natural 

de los que concurrim os á  aquel s ido  en b u sca  d e  frescura-
Allí á la  trém ula luz de los faroles del gas mnnicipal, tienen 

lugar unos diálogos conm ovedores:

— Ola, Pepita, jes usted?

— Sí, señor,.yo soy.
(Y en  efecto, según todos los indicios, Pep ita  es ellamisma),

__Pep ita , yo no sé de  que rodeos valerm e para  decirla que

está Vd- m onísim a con ese traje b lanco.

— Pues no  m e lo d iga  Vd.
__V que la  quiero á  Vd- con to d a  el alma,

— Pero, Joaquinito-..
__Pepita, yo im* incendio, yo me abraso; la  llam a que me

consum e,,. .
— Caballero, refrésquese Vd.

— Q uiéram e Vd- Pepita.

— N o sefior.

—M uchas gracias, *

— Si V d. se ofende---
__No, sino es eso. E s que  yo me consuitiís, rae abrasaba,

y  ahora..- p u ed o  decir que ya estoy fresco.

L a  v en id a  de la  G ranier h a  introducido la  pertu rbac ión  en  el 

seno, vam os al decir, de nuestros más afam ados dillettantis.

Sietem esino hay que á estas horas h a  criado ya callosidades 

en las m anos á  fuerza de ho jear el d iccionario  español-francés 

de  su papá; p a ra  po d er  p resen tarse  d ignam ente duran te  estos 

días en  la  pla tea del E ldorado,
D e esta  m anera  h a n  conseguido  algunos saber que  sig­

nifica si, y o tra  porción ,de pa lab ras  tan  poco  conocidas como 

esta.
Y  así se  oyen en el E ld o rad o  d iá logos por el estilo del s i­

guiente;
— lA v íz  V0 US vu mademoiselle G ranieri

— Ouf, monsieur.

— \0 h , quelle belle artiste\

— Oui, monsienr.

— Quelle charmante f ig u r á

— O uí monsieur.
Y a pueden  Vds, estarles haciendo pregiintas h as ta  el d ía  del 

juicio p o r  la  tarde, que siem pre les responderán  lo  mismo-j

Y  si les p regun tan  V ds. (en francés, p o r  supuesto) sí ellos 

son;., cualquier cosa  mala, d e  seguro responden  con toda  su 

alma;
—  Oui,M onsieur.

Y  se quedarán  tan  tranquilos.

Envidiém osles nosotros... y  vayám onos al Español,

L a  fieb re  del día, es trenada el viernes de la  sem ana pasada 

p o r  la  com pañía del Sr, Mario, es un a  b uena  comedia. Su autor 

h a  dem ostrado en ella que tiene e-scepcionales dotes p a ra  el 

tea tro  y que el ta lento se ab re  paso  siempre, pese  á  todos los 

chismes y  em belecos de todas las cam arillas de todos los tea ­

tros del mundo-

A  pesar  de la  innegable  valía d e  la  obra , no  han  faltado 
críticos que la  h a n  encontrado  sus tachas y sus peros,

—M ire Vd-, m e dec ía  uno  de ellos el día, es decir, la noche 

del estreno; aquí d onde  la  ve Vd., esa obra está  calcada sobre 

L a  M ascota.
— ] H om bre 1

— Sí, señor; salvo que el tipo  de P ippo  se h a  convertido  aquí 

en  el de  F ern an d o  y el de  B etina en  el de C lara ; salvo que el 

rey  Lorenzo ciento once y los dem ás personajes no  existen y 

que  el autor h a  creado  otros nuevos y ha  variado casi todas las 

escenas d e  todos los actos... salvo esos pequeños d e ta lle s , no 

lo dude  Vd., la  obra  tiene rem iniscencias d e  L a  M ascota.

P or  lo  demás, con  esta  com edia  h a  sucedido lo  que sucede 

casi s iem pre con  todas las obras humanas-

M ientras su autor la  tuvo  entregada á  la  em presa del Espa- 

-ñol de  M adrid, que no  se la  pon ía  (ni se la  puso) nunca  en  es­

cena, n ad ie  conocía  al autor n i de vista, y los que le  conocían 

le  tra tab an  así como á un  autorcillo d e  poco  más ó menos.
Pero  apenas la  obra  h a  sido represen tada y 3u autor aplau­

dido, todos se desviven p o r  estrechar la  m ano del genio  que 

nace y p o r  poder  dem ostrar que le  conocen  íntimamente- 
— ¿Quién? n 'o rrom é? le d icen  á  Vd- ¡Ya lo  creo; le  conozco 

mucho!
— j ü e  veras?
— Figúrese V d, que u n  am igo ín tim o d e  un  parien te  m ió es-, 

tuvo á  pun to  de if  á  vivir á la  m ism a casa en donde  v iv ia un '\ 

prim o herm ano deT orrom é. Con que--,.

Si

Y en esto, y  con partic ipar á  V ds. que dentro de poco  se es­

trenará  en  el TívoH una  zarzuelita t i tu lada Sport, le tra  d e  M o ­

las y C asas 'y  m úsica d e  Cereceda; que  Calvo y  V ico  p reparan  

p a ra  la  sem ana p róx im a el es treno d e  u n a  de las obras nue ­

vas que h a n  tra ído  d e  M adrid  y qué  apenas acab e  le Granier 
sus repren taciones en  el E ldorado  se reanudarán  las d e  la  

Zarzuela K i-ki-ri-ki, tiene el h ono r  d e  despedirse de Vds. 

h as ta  la  sem ana que v iene su S- S. Q. S. M. B,

J , 7 R R N A N D E 7 .  D E  R e ü U E R A .
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jJusTA D e f e n s a

D esde los tiem pos de  Adítn,

Y  v iene la  fecha la,i^a,

S ue ltan  los h o m b re s  la  carga

Y  á  las m ujeres la  dán ;

Y  con  lóg ica  cerril,
P a ra  la  que  no  h a y  aguan te , 

L a  p o n e n  á  cad a  instan te  

com o t o j a  de  perejil.

P e ro  yo  les h e  de  h acer  

Confesar en  breve  rato 

Q ue  no  es b ich o  t a a  ingrato , 

C om o dicen, la  mujer.

Si el m arida  á  b u en a  cuenta, 

H a y a  ó n o  e n  casarse yerro. 

T rab a ja n d o  com o un  pe rro  

L a  calza, v is te  y  sustenta,

L a  esposa du lce  y  sum isa 

E n  pago , en  m il ocasiones.

L e  rem ienda  los calzones

Y  le  zurce la  camisa.

P o r  lo  que  se  p u ed e  ver

Q ue  g an a  m ucho en  el tra to

Y  n o  es b ich o  t a n  ingrato  

Com o dicen, la mujer.

Si en  galas , fiestas y  coche. 

P o r  m ás que  el m undo  critique 

S e  vá n  la s  re n ta s  á  pique 

P o rq u e  e lla  tr iun fe  y  derroche, 

¿N o  le indem niza  su  mal 

S i á  coro dicB la  villa:

«¡Que e legan te  es la  costilla 

D e  D o n  F u la n o  d e  tal?>

Pues esto  m e  h ace  creer 

Q ue es buscar  Ires pies a l  g a to

Y  n o  es b icho  ta n  ing ra to .

C om o dicen, la  mujer.

Si de  u n a  fiebre a l  apoyo.

Se qu ieb ra  el nudo  nupcial,

¿H ay  cosa m ás n a tu ra l

Q ue  a rro ja r  e l  m uerto  a l  hoyo?

Y  llegado  y a  este  pu n to  
;N o  es m uy ju s to  si se  p lañe 

_Q ue  busque qu ien  la  acom pañe 

A  l lo ra r  p o r  el difunto?

P ru e b a  pues su  p roceder

Y  y o  lo  d o y  de  bara to  

Q ue no  es bicho ta n  ing ra to  

Com o d icen , la  mujer.

Si un  m arido  que  se has tía  

Se  au sen ta  y... ¡rueda  la  bola!

Y  e lla  p o r  no  qu ed ar  so la  

se  p ro cu ra  compañía,

¿N o  es tá  en  razó n  y  es corrien te  

Que busque el pecho  afligido 

L a  im ag en  del b ien  p e rd id o  

E n  e l  que  t iene  presente?

L u eg o  claro  v iene  á  ser,

B ien  visto  y  sin  arreba to ,

Q ue  n o  es b icho  t a n  ing ra to  

Com o dicen, la  m ujer.

Bella , hech ice ra  m itad  

Que D ios nos dió bondadoso  

I^e este valle  lacrim oso 

E n  la  h o r r ib le  soledad;

Y a  ves que  s ie n to  tus cuitas 

Y , p a lad ín  de  tu  ofensa,

C orro , vuelo  á  tu  defensa.

A u n q u e  no  lo  necesitas.

Si algo, pues, debo  ob tener 

P ru e b a  el tem a  que debato;

Q ue no  es b ich o  tan  ing ra to  

C om o dicen, la  m ujer! i

J u n o  M o n r e a l .

E nvid io  á  los que  gastan  lujosos trajes, 

y  en lugar  de  p itillo s  se fum an brevas, 
y  que tienen  caballos y  carruajes 

y llevan de continuo las botas nuevas!

E nvid io  á  los que v iven  del presupuesto 

y  se dan  im portancia  constantem ente, 

po rgué ocupan un  alto y  honroso puesto 

que tam bién me vendría  perfectamente.

Envid io  á. los que viven sin hacer nada 
y  se dán buena v ida  á  costa d e  otros, 
y no pasan  la v id a  tan  apen-ada  

[que pasam os nosotrosi [todos nosotros!

Envid io  á  los banqueros acaudalados 
á  quienes la  fortuna n unca  desbanca, 

y  son muy a tend idos y  respetados 

porqué siem pre d isponen  de alguna blanca.

E n v id io  á  los m an d o s  qu e  p o r  esposas 

quiso D ios concederles ángeles bellos, 
y  son m ás am ables y  cariñosas....

¡mucho más cariñosas que lo son ellos!

E nv id io  á los poetas que  p o r  la  gloria 
á  su pobre  chíritm m  no dán  reposo; 

pero no  envidio nunca, ¡porqué es la  escorial 
á  ese ser  que las gen tes llam an gomoso\

A .  L l in N IA N A .

i IJE FEáNCOIS.

Mi q u en d o  a m ig o : ¡ P re tende Vd. conocer el castellano en 
dos anos! N i en  doscientos, n i en mil. Más fácil será que yo 

dom m e el francés, lengua sin trastienda, id iom a sin entresijos 

y  m odo de  hab la r  sin oscuridades. ¿Pues no  se acuerda  V d  ya 
de  los apuros en que  se vi<5 cuando yo le escribí que ni aqu í 

se h ab lab a  del Im perio n i tales carnerosi ^Vd. se acuerda  con 

que  curiosidad me pregun taba  qué  carneros eran  aquellos» 
¿Pues y  cuando le dije á  Vd. que Serra y  yo eram os uña y  cax' 

ne. ¡Qué confusión la de  Vd. p a ra  saber  qu ien  de los dos era 

la  ca rne  y quien  la  uña, y  poi-que habíam os d e  ser ta l cosa!

Lrea Vd. á  un español que vive de  zarandear el id iom a y 

todav ía  no se h a  enterado de como es. A q u í  sucede con las 
palabras lo  que  con los sistem as políticos. N o hay nad a  lógico 

n . razonable y  á  veces las cosas tienen más fuerza de expresión 

porqué dicen precisam ente lo contrario  de lo  que deb ieran  
decir. Y  si no, vaya Vd. oyendo cosas raras.

E n  E sp áü a  decimos que s a h  el sol p rec isam en te  cuando 
m ir a  y  la  ta rd e  se cae todos los d ías no sé donde, porque yo 

n o  la  he  v.sto caerse. E l sol se pone  cuando se qu ita  y  al soi 
le tomamos los niadrilefios en  invierno.

T o d o  el m undo cae aqu í d e  su b u rro ,  nad ie  d e  su caballo, 

y  a qu e  nos enoja le ponem os p rec isam ente d e  vuelta  y media, 
n unca  de dos vueltas ni d e  u n a  y  tres cuartos. E l quehacer nos 

cae com o pud iera  caernos una  te ja  y  a l que  es muy listo le lla­

m am os pez, cuando  no  hay  n a d a  m ás to rpe  que los peces.

.H acem os tiem po com o pudiéram os hacer  b u ñ u e lo s ;  ganar 

tiem po es perderle  y  m atarlo  dejar qu e  él nos pase  p o r  encima. 
Vaya Vd. a tando  cabos; pero no crea V d. que le m ando  atar 
cabos de  infantería'.

Caballeros se llam an infinitos que  n unca  cabalgaron , y  la 
suerte es p o tra  cuando  Vd. creía qu e  era  la  hija d e  la  yegua- 

AI que come le llamamos com ilón y com edor al comedero. 
H ay  muchas gentes que es taban  en su casa cuando  nacim os y 

le dirán á  Vd. qne nos han  visto nacer,, como si nuestra  m adre 

hiciera espectáculo de  su alum bram iento. Su g rac ia  d e  Vd. se 
llama el nom bre y  yo conozco qu ien  se llama Silvestre Ladrón 
y  m aldita la gracia que tiene.

Con ser E spaña  un  país dem ocrático le d irán  á  V d. que cad a
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VARIEDADES

v fV ^  sapa®

Traje fresco y seductor- 
(Figurín que á no dudar 

'"' va á ser preciso adoptar 

como siga este calor).

Pareiitas felices 
¡pero de veras! 

qae pasan la Verbena 

en las afueras.Ayuntamiento de Madrid



español tiene  un  rey  en  el cuerpo y  pése  á  los teólogos y  filó­

sofos cristianos, aquí h as ta  los cuadn ípedos tienen  a lm a por­
que  yo sé de m uchas personas que  tienen  un  alma como un 
caballo- •

L a  puerta  más pesada  y  llena d e  g02nes la  tom a todo  e l que 

se vá y  andam os á tiros como otros andan  á  palos-. Y  los tiros 

so n  largos 6 cortos, según los casos, p o rq u e  todo  el que  se h a  

d e  emperifollar se  viste de tiros largos. Mal hablado  llamamos 

al mal hab lador ó al que  hab la  cosas feas. Se p restan  o ídos y 

aun  se regalan. D inero  es lo  qu e  no  presta, nadie.

Burlador es el que b u rla  y  burlón el que  se ríe de otro: bur­

ladero  e l sitio p a ra  b u r la r ;  bu rlis ta  es lo qu e  no tenemos, 

y  p a ra  qu e  vea V d. com o se habla, cajista no es el que  hace 

cajas, sino el im presor qne  com pone p a la b ra s ; y  el com pone ­

d o r  no  es sino el instrum ento d onde  se las junta, y  que yo lla­
m aría com ponedero.

Café se llam an el líquido y  el instrum ento  d onde  lo venden, 

y cafetera la  dueña y  la vas ija ; econom ía d e  palabras que  no  

com prendo  en un  idiom a donde  el dinero se llam a de  mil 

modo.s, como trigo, luz, guiía , oro, v il metal y iIarñándolo‘de 
tantos modos, no  viene.

P ero  ¿adonde iríamos á  p ara r  si en esta carta  le  d ijera cuan ­

to  se m e ocurre  sobre el asun to? E n  otra  segunda le  d iré  algo 

más, porque'Ten este  asunto hay siempre tela cortada, R uégole 
á  Vd. que d e  es ta  te la  no  m e p id a  n i  un  palm o porqué esto es 

hab lar de la  mar, aunque no haya tal palab ra  en  la  carta.

E u s e b i o  B l a s c o .

¡POR VIDA DEL POLISSÓlí!
- ^ 3 - B c S í - -

Oye u n a  cosa, M aría 

Que m e ocurriá  cl o tro  d ía  

P en sa n d o  e n  los m il enseres 

Y  alifafes y  p rend idos 

Q ue  p a ra  vuestros vestidos 

Soléis u sa r  las mujeres;

Q ue Ju a n a , cuya figura 

E s  de  la  bello  un  destello  

Use postizo  el cabello  

C o a  que  aum enta  su  herm osura , 

L o  encuen tro  lógico y  llano , 

Pues la  p o b re  p o r  su  m al 

T ie n e  la  cabeza igual 

Q ue la  p a lm a  de  la  m ano.

Y  com o que esto  la exalta  

Q ue t a c e  m u y  b ien  considero  

E n  com prar  con  su  d inero  

E l  cabello  que  la  falta,

Q ue T eresita , que  es 

P o r  lo  estirada, u n a  escoba,

O que  Inés 

Q ue es u n a  p u ra  jo ro b a  

D e  la  cabeza  á  los piés,

U sen con pérfido  am año 

E l  apretado cursé...

Y o n o  lo  apruebo , porqué 

E llo  a l  cabo es u n  engaño ... 

P e ro  vamos,

M enos mal 

E lla s ,  SI bien  lo  m iram os,

Im itan  lo  na tu ra l

Y  buscan  ¡a  perfección, 

P re te n d ie n d o  parecer,

S inó  lo  que  de  hcc lio  son 

L o  que debieran  de  ser.

Pero,- chica, p o r  D ios vivo.

L o  que h o y  d ía  no  concibo

N i coiicebiré jam ás

P o r  lo  feo y  p o r  lo  estulto .

E s  que  os pongáis ese bullo  

P o r  de trás  *

M ueble cargan te  y  ridículo

Y  an ties té tico  y  ram p ló n . ‘

M e refiero á  esc adm in ícu lo  

Q ue  Uamais t: \fo liss0 n ,

M ezcla confusa  y  ex traña  

D e  fea ldad  é incon tinencia .

C on  h o n o res  de  excrecencia

Y  ribetes  de  m on tañ a .

D im e, p rim ita , con  eso

¿Q ué  p re ten d á is  imitar?

Y o  h e  cavilado y  confieso 

Q ue no  m e lo  sé  explicar,

¡Cóm o liabais  po d id o  c reer  

Q ue eso au m en ta  la  herm osura? 

¿N i cuando  h a  sido  esa h ech u ra  

L a  h e c h u ra  de  u u a  mujer?

¿En q u é  p a ís  h ab é is  no tado ,

Oh, n iñ as  d e p o c o  seso,

Que la  m ujer te n g a  el.,, eso.

Así, ta n  desairo llrc te?

¿Q ué encan tos , qué  perfecciones

Os d a n  esas a rm azones  

¡De fo rm a  ta n  singular?
D ig o  ly en  que  inm ediaciones 

L o  h abé is  ido  á  eoU carl 

N i  esos bu lto s  son  bon ito s  

N i esas fo rm as seductoras; 

T ené is  u n o s  caprich itos 

las senorasi 

Sí, lo  d ich o  es u n  capricho 

C onqué .. .  rep ito  lo  d icho.

Q ue la  u n a  el corsé se  apriete  

Y  o tra  g as te  a jenos  rizos

O lleve d ientes postizos 

O que s s  dé  colorete  
N i  m e im porta  n i  m e  extraña: 

M ás ipor l a  V irgen  sagrada!

N o  os p o n g á is  esa m o n tañ a  

m alhadada.

P o rq u é  e n  v iendo  esa arm azóa 

A rd o  en  sa n ta  ind ignación

Y  m e exalto y  m e incom odo

Y  e n  fin... ¡que paso  p o r  todo... 

M enos p o r  e l  poliss6n\

J .  F e r n a n d e z  d e  l a  R e g u í r a ,

B AST A-

Yo sentia en  mi pecho  sagrado  impulso, 

y el corazón sed ien to  de algo sublime; 

pálido  p o r  la  fiebre, d e  am or convulso.,, 
tendí la  m ano al a rp a  que erran te pulso,..

¡U n  pedazo del a lm a que e terno  gime!

■ D esde  entonces mi v id a  cán ta r  h a  sido; 

canté á  la  M arito rnes que el suelo barre, 
canté al poeta  alado qu e  alegra el nido, 

y  al aguador, y al sastre  que  es un  perdido...
¡Yo h e  can tado  eu  el m undo m ás qn e  Gayarrel 

D e n iño  ya sab ía perfectam ente 

los versos del herm oso N uñez de Arce, 

y  encon traba  un  misterio grandilocuente 

en  las dulces m iradas que  p o r  Oriente 

la  virgen de  la  au ro ra  tím ida  esparce.

H e  buscado á  la  glori.i varios caminos...
H e  puesto á  los cajistas en  mil aprietos 

po rq u e  no com prend ían  mis desatinos...

¡Dios sabe en cuan tas  tiendas de ultramarinos 

habrán  envuelto espec ias co n  mis sonetos!

]Ali, malhaya, malhaya cuando fecundo 
sentí bullir el a r le  por vez primera, 

y  ávido del misterio d e  lo profundo, 

p re lud iando  cantares, volé á  otro  m undo 
con las alas d e  fuego de la  quimera!

H oy es toda  la  causa  de  mi quebran to  
aquel inexplicable^ vago  deseo, 

aque l continuo sueíio de luz y encanto...

¡Cuánto lo  siento ahora, señores, cuántol 

¡Caram ba si m e pesa! ¡Pues ya lo-creol 

Com prendo, aunque  m e dieron p i l  sinsabores, 
la  razón con  que en tonces 'se  ine reñ ía  
siem pre que m e encon traban  los profesores 

escrib iendo con lápiz coplas d e  am ores 

en  mi antiguo cuaderno  de Geometría.

A hora  tam bién com prendo  tuv ie ro n  base 

las  b rom as de  un  m uchacho  que,' en  mi locura, 

m e sorprendió leyendo frase por frase, 

el d ía  que  esplicaron la  luz en clase, 

en  tin rincón  del claustro Z a  Selva  Oscura.

¡Ah! desde que sup ieron  que, ilusionado, 

corría  tras la  gloria , tenaz, resue lto , '

¡qué desgraciado  h e  sido! ¡qué desgraciado!

qui

¡Pe
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Cogiendo las chinitas que me han tirado 

es como únicam ente las h e  devuelto.

A lgunos m e an im aban  con su cariño; 

otros, p o r  el contrario, co n  ligereza, 
al no ta r  d e  mis coplas el desaliño,

«Es u n  n iño— decían—no  más que un  niño 

que tiene jiajaritos en la  cabeza.»

Y desde que supieron que ib a  al P arnaso  

las rubias y morenas, s iem pre ta n  finas, 
si les hacía el o so —pongo  p o r  caso— 

m e daban  calabazas al m es escaso 

porque tom aban  celos de las ondinas.

Luego, la  necia charla  de algún coplero 
que escribe d isparates, tenaz m e agobia 

para  que se los juzgue; ¡qué majadero! 

jYo creo que no  hay sastre n i zapatero 
que  no  m e p ida  versos p a ra  su novial 

V en  un  soneto y d icen con entereza:

«Esta décima, amigo, vale un tesoro.»
Continué escribiendo, que b ien  empieza.» 

«Sáqueme us ted  unos versos de  su cabeza 

para  doña  F rancisca  de Y aldem oro.»

Si h a n  dé ser los que escriben unos papeles 

con los que todos juegan  á su capricho, 
si á  ese precio se com pran  esos laureles, 

¡maldigo ya d e  versos y  d e  papeles!
R enuncio  á  ser  poeta. N ada, lo dicho.

L os que á  m is poesías son siempre adversos; 

los que, p id iendo  coplas, ro b an  mi calina; 

los que m e las envían, [entes perversos! 

ya lo  saben ustedes, no  hago  más versos 
]A1 primero que venga le  rom po el alma!

J o s é  d e  D ie g o .

A  E N R I Q U E T A
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¡C onque quieres, E n riq u e ta , 

que  te h a g a  unos vai'sos yo? 

¡Pero si n o  soy  po e ta  

n i  C risto  que  lo  fundó!

¿C om o te lo s  voy  á  h acer  

^ s in o  tengo  qu ien  m e inspire? 

f lQ u e  cosas tienes mujer! 

'e r m l t e m í  que m e adm ite.

M e dices que  es u n  capricho, 

que es un  deseo, u n  anto jo ... 

P ues m ira, lo  d icho, d icho, 

yo  en  versos  estoy m uy  flojo.

M e fa lta  l a  inspiración, 

la  m usa  apenas m e  sopl?, 

y  m e cuesta  un  sofocón 

h acer  u n a  triste copla.

M ás y a  que  te em peñas ta m o , 

de  com placerte  veré.

¿H aré u n  poem a en un  canto, 

6  que  m il d iab los haré?

¿H aré unas tiernas quintillas 

á  tus o jos liecliiceros, 

ó  ensalzaré en  seguidillas

á  B retón  de  los H erre ros?

N o , m ejor será  que  can te  

e n  unas octavas reales 

la  fuerza del elefante 

•• y  o íro s  varios anim ales 

¿A nim ales?  Q uita  quita, 

e l que  con  ellos se  acuesta... 

va)'a, h a ré  u n a  fabulita  

q ue  se titu le  L a  Siesta  

¿Pero fabu lis ta  yo 

s iendo  com o soy  tan  lego 

y  ta n . . .  eso si que  no;

¿que d ir ía  Snmaniego!

L lo ra r é  fen s ilva  con  v. 

la  m uerte  de  u n  pajarillo ...

• m ás no  qu iero  h a c e r  el bu, 

n o  se asuste  a'.gain ch iquillo .

M e decido  p o r  la  luna: 

« L u n a  de  co lo r  d e  p la ta  

q ue  vas á  co rre r  la  tuna...»  

jAdios, y a  m e tí  ia  pala!

C on  e l  so l la  em prenderé. 

¿M ás si lo  sabe Espronoeda?

Q uieto  e l  so l le  dejaré  

y  m e  voy  á  u n a  a rbo leda .

«A rboleda  silenciosa 

a l  p ié  de  la  s ie rra  o c u lta . . .»

[Ay que a rb o led a  ta n  s o s a l . 

lEa, que  n o  m e resulta!

N a d a ,  nada , en  un  sone to  

d e l  ancho  m a r  voy á  h a b la r  

co n  m uchísim o respeto...

¿más qu ien  h a b la  de  l a  m ar?

H a b la ré  del ruiseCor 

que  go rjea  en  la  enram ada; 

p e ro  es el casoi ¡oh  dolor! 

q u e  no  veo la  tostada .

¿Q uieres que  te h a g a  un  poema, 

pequeñ ito , pequeñito?

N o  puedo; rae fa l ta  tem a 

y  m e saldría  sosito .

U nas décim as te  h a ré

de  aquellas calderonianas, 

y  en  ellas ensalzaré...

¡pero si no  tengo  ganas!

L le g ó  p o r  fin el instante ; 

ei* verso  l lano  y  form al 

v oy  á  c a n ta r  á  tu  am ante, 

ó  á  tu  novio, que  es igual.

• M e s ien to  m uy inspirado... 

¿Que n o  tienes nov io  dices? 

¡A hora  si que  m e h a s  dejado  

con  un  p a lm o  de  narices!

P ues sino can to  tu  am or, 

n i  l a  he rm osura  del m ar, 

n i el cán to  del ruiseñor,

¿qué es lo  que  voy á  cantar?

N o  can to  n a d a  E nrique ta , 

n i  te h a g o  los versos, no, 

p o rq u é  yo n o  soy  poeta  

n i  C risto  que  lo  fundó.

E l a d i o  A l b é n i z .

C H IR IG O T A S

E n el nom bre del Padre, del H ijo  y  d e lE sp ír itu  Santo; abro 

un  periódico barcelonés y  leo;

«  Á  U N A  M . 4 R I P 0 S A .

¿Quieres decirme 

*  Si aspiras en  las flores,

C iu tada mariposa,
G ratos olores?

Yo am o á  una  rosa,

Y siempre encuentro  espinas 

E n  su corola.»

Ciutada  m ariposa 

dile á ese vate 

que no  escriba, p o r  Cristo, 

más disparates...

Y  que  las rosas 

nunca  tienen  espinas 

en  sus corolas.

]AhI y que eso no  es seguidilla n i cosa que se le  parezca.

¡Qué h a  de  ser, hom bre, que ha  de  ser!. .

A  un  hom bre de óchenla  Eneros 

pre{juntóle u n  jovenzuelo:

—¿En qué se ocupa u sted  abuelo?

—Yo am igo trabajo en cueros.

— ¡Tatel— dijo el preguntón.— 

estos viejos son extraños, 

pues yo con mis veinte años 

no  m e quito  el pantalón.

M á x i m o  S a l v a d o r .

»

P o r m or  de una  charranada  que  nos h a n  hecho  los reparti­

dores, no hem os podido cum plir co n  nuestros abonados con la 
p ron titud  y  diligencia que se merecen.

Pero prom etem os indem nizarles y  pronto.

I m p .  d e  C a lz a d a  y  Dc)cló>» S u .  M én ica^  2 , P a s a j e ,
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LO QUE VA DE AYER A HOY

Ayer mars?.villa fui.— Hoy un esíropajo^oy.

i

u

m a q u in a s  p a r a  c o s e r  p e r f e c c i o n a d a s  d e  t o d o s  s i s t e m a s

V EB TH EIM
últim as y las mas recientes invenciones LA ELECTRA, 

mente sin ruido.— Ai contado y á plazos. A V I Ñ O  t>is, Barcelona.

í  1 f r n

Ij J! CiPill
Son saac», gustosos y  n u tritiv o s .

SE ESPENDEN EN VARIAS CONFITERIAS Y DROGUERÍAS 

Los pedidos á COMPANY HERMANOS, Asalto, 50. 

Sactirsal; Pnertaferrisa, 6.

ü  EMPEBATBIZ

gasa uapscial en corsés de todas formas, clases y precios con b a llen a  
verdadera. E s v n d i l l e s a  P l a n o l i s »  n . °  3 ,  entrada por la de 
RaDUPfiniSt y esquina i  la de la K^icons y '9'rB B llIts de Is Plax*
Rsal.

BONS vms, O M  P U R
SIEMPRE GUALES

M arca  P R A T , R a m b la  F lo res, 16. V e rm o u th  F lo ren tin o , 
P ra t  <iel M onte. Ú nico depósito  e n  s «  Qlase. M arca P R A T . 

R am b la .

CAMAS Y SOMÍERS
CLASE INMEJORABLE

DESDE 1 PESETA SEMANAL.

CARMEN, 44.™BARCEL0NA.

iF U lA D O E E S l
En la calle de la U d í í d  número a, y en los principales kios 

eos y estancos, se vende el papel Planas, que es el m ejor,« 

mas fino y mas recomendable de los, papeles de fumar.

¡Papel Planas!

L GRAN DUC
rerl8 3c Oliia irco te S, iísislin, 8„

Aquel que pretenda 
vciiir á la moda, . • 
y ser el encanto 
de las buenas mozas,

I que venga á mi casa
.. y harele yo ropa,
' mny fina, sáuy baena
] y muy econóni’̂ -. .

A SEMANA COMICÍ
SE P U B ie /cR Á  UOS VIERNES

S T J S C n iC IÓ M

Trimestre Barcelona.......................................

Idem provincias................................................

NUMERO SUELTO

1 pU. 

i'5o » .

CINCO C É N T m O S
R E D A C C iÓ ] ^

Calle de S itjas. 3.
Ayuntamiento de Madrid




